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				—Recuerda siempre… todo lo que hiciste por mí.

				—No hice nada por ti.

				—Me amaste y tu amor me hizo… humana.

				—Hacia la Fundación, Isaac Asimov

				Existe una diferencia entre la osadía y la ceguera. La acción decisiva está indicada cuando se conoce al enemigo y se pueden calcular aproximadamente los riesgos; pero moverse contra un potencial desconocido ya supone una osadía de por sí. Sería lo mismo que preguntar por qué un hombre salta con éxito en una carrera de obstáculos durante el día y tropieza con los muebles de su habitación por la noche.

				—Fundación e Imperio, Isaac Asimov

				Muchos de los que viven merecen morir y algunos de los que mueren merecen la vida ¿Puedes darles la vida? Entonces no te apresures a la hora de dispensar muerte o juicio.

				—J. R. R. Tolkien

			

		

	
		
			
				Prólogo

				Esparta, 26 de esciroforión de 2200

				La fiesta se prolongó hasta bien entrada la noche y Diácono salió del salón de audiencias algo aturdido. Sabía cuál era su misión, pero no se había atrevido a retirarse de la presencia de los ancianos hasta que estos se fueron a descansar. Atenas mandaba siempre su comitiva quince días antes del evento, pero en este caso, la misión de Diácono era mucho más importante que elegir a los jóvenes que se enfrentarían en los próximos juegos: algunos de los hombres de su ciudad deseaban que el más joven de sus legados descubriera el secreto que había dado la victoria a los espartanos cada año desde hacía más de diez.

				Diácono se ajustó la toga para que no lo entorpeciera al caminar e intentó que sus finas sandalias de cuero hicieran el mínimo ruido posible en el empedrado patio que llevaba hasta el gimnasio. Después bajó la lámpara de aceite, para que su fulgor no despertara a los atletas y, abriendo suavemente la puerta, se internó en la gran sala de entrenamiento. 

				Algunos de los ancianos de su amada Atenas creían que los espartanos hacían algún tipo de trampa; su misión era descubrirlo y llevar las pruebas al otro lado del río.

				Diácono levantó la lámpara hasta iluminar una minúscula parte de la gran sala y las sombras se alargaron. Después caminó hacia los aposentos destinados al descanso, en los que los atletas recibían los masajes y las curas de las lesiones producidas durante los entrenamientos. Cuando cruzó el umbral de la entrada, un espectro pareció reflejarse ante él. Dio un salto hacia atrás y estuvo a punto de perder el equilibrio, lanzar la lámpara al fantasma y escapar corriendo, pero unos segundos más tarde observó que lo único que había ante él era el reflejo de su rostro en un espejo desgastado. 

				Su aspecto le pareció patético, él era uno de los últimos vencedores de los juegos a favor de Atenas, pero en solo dos décadas su apariencia había pasado a ser muy distinta a la del joven de diecinueve años que había luchado por su ciudad. Había perdido todo el pelo, una prominente barriga ocupaba el lugar del vientre plano de su juventud y los huesos comenzaban a dolerle. La vida de un ateniense raramente superaba los sesenta años, pero a partir de los treinta el declive físico era evidente.

				Las viejas leyendas hablaban de una época mítica en la que los hombres llegaban a vivir hasta cien años, pero todo aquello era parte del pasado. Los atenienses, al igual que sus mortales enemigos, los espartanos, vivían de la caza de antílopes, la pesca en el río y la cría de cabras y gallinas. En aquella región el trigo crecía escasamente y las únicas verduras que se daban bien eran las calabazas y las patatas. 

				Los jóvenes solían ser alimentados por debajo de sus necesidades hasta llegar a los veinte años de edad, pero en cambio eran los encargados de realizar los trabajos más duros y los mayores sacrificios. Se les separaba de sus madres a los cuatro años y vivían en comunidad, niños por un lado y niñas por otro, hasta los doce, cuando empezaban a prepararse para los juegos en grupos mixtos. Los únicos con derecho a salir de ese sistema de semiesclavitud eran los ganadores de los juegos. 

				Diácono se acercó a una de las estanterías y observó las pociones con detenimiento. No vio nada anómalo. Algunas cremas para aliviar los dolores musculares o varios aceites curativos y algunos extractos de vino para limpiar las heridas. Estaba a punto de regresar a la fiesta cuando escuchó unos pasos a su espalda. Cuando se giró, una figura descomunal se presentó ante sus ojos.

				—¿Espiando a tus hermanos espartanos? —preguntó la enorme sombra.

				Diácono comenzó a temblar y soltó la lámpara, aterrorizado. La oscura presencia lo agarró por el cuello y con una sola mano lo levantó. El hombre no pudo zafarse de aquella garra mortífera y tras unos segundos perdió el conocimiento.
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				1

				Atenas, 27 de esciroforión de 2200

				El agua estaba muy fría, todavía no había llegado el verano y el río Son bajaba gélido. Cuando Pericles se lanzó al agua, las gotas que me salpicaron parecían flechas taladrando mi piel blanca y escalofriada. Estábamos lejos de la zona permitida, pero cada año, desde que cumplimos los doce, nos dirigíamos hacia el norte de la isla en la que se encontraba nuestra ciudad, acercándonos cada vez más peligrosamente a la frontera.

				Atenas era grande, más que Esparta, según nos habían contado en la escuela de la acrópolis, pero sus habitantes no superaban los veinte mil, aun contando a los esclavos del norte y todos los jóvenes menores de veinte años.

				Leónidas siguió a Pericles y Damara y yo nos miramos divertidas. Era mejor lanzarse de una vez y experimentar el frío gélido del agua que imaginarse cómo sería sumergirse en las profundidades turbias del río.

				—¡Venga chicas, está estupenda! —gritó Pericles. Su pelo rubio estaba pegado a sus sienes blancas y sus grandes ojos grises parecían dos inmensas gotas de agua robadas al Son.

				Damara se lanzó al río entre risas y yo la seguí. Aquellos amigos eran todo lo que tenía. Mis padres, a los que apenas veía fugazmente, se habían convertido en dos desconocidos para mí, y el único amor que había sentido en todos aquellos años de soledad había sido el de mis amigos.

				Los segundos debajo del agua me parecieron eternos. La piel me quemaba y tuve la tentación de dirigirme a la orilla y arroparme con un paño de algodón para protegerme del frío, pero al final me decidí a nadar río arriba hasta Leroy, la pequeña península cuadrada que quedaba más al norte. 

				Llevábamos casi ochocientos metros nadando cuando comencé a sentir que el corazón me latía a mil; el último tramo siempre me costaba un poco más, pero si el año anterior, con dieciséis años, lo había conseguido, ahora con diecisiete lo debería superar sin problemas.

				Pericles fue el primero en llegar. Salió del agua y se subió a las rocas desgastadas de lo que parecía un viejo anfiteatro; después llegó Leónidas, que, a pesar su pequeño tamaño y su barriga, nadaba formidablemente. Damara y yo competimos durante las últimas brazadas, pero al final yo llegué primero. 

				Bueno, todavía no me he presentado, mi nombre es Helena, mi pelo es rojo como el carbón encendido que calienta los hornillos de las casas en los meses blancos y mis ojos son más azules que el agua del océano un día de sol brillante. Dicen que me parezco a mi madre, Atenea, una de las nobles de la ciudad, aunque yo creo que me parezco a mi padre, Diácono.

				Llevo sin vivir con ellos desde los cuatro años. Los atenienses, como nuestros hermanos los espartanos, somos criados en comunidad. El fundador de nuestra sociedad, Zeno, así lo ordenó en el principio, cuando el mundo se levantaba de su última guerra con el imperio de Oriente, y de esa forma hemos vivido desde entonces; nos ha hecho fuertes, pero también solitarios y tristes.

				Sentía el frío sobre mi piel y todo el vello del cuerpo erizado. Frente a mí estaba Pericles, mirándome con sus ojos picarones y su media sonrisa. Lo conocía desde que teníamos uso de razón. Él era el que se quedaba conmigo por la noche, cuando el miedo a la oscuridad me atenazaba y veía monstruos reales o imaginarios.

				—Eres rápida y atrevida, querida Helena. No reconozco a la niña asustada que se apretaba contra mí hace años —dijo Pericles, sonriente. Un bigote moreno comenzaba a sombrear su labio superior, signo de madurez que los atenienses y espartanos valoraban. Los hombres adultos no se afeitaban, sus barbas crecían cada año como muestra de que los dioses los bendecían.

				—El miedo es un lujo que no me puedo permitir, sobre todo si me vengo a nadar con vosotros al lado de la frontera —le contesté mientras intentaba que el viejo sol del mundo me templara la piel.

				—Cada año lo hacemos y nunca ha sucedido nada —dijo Leónidas, el amigo más cercano de Pericles, aunque muchos lo llamaban León Negro, por su melena rizada y el color de su piel.

				Damara llegó a tierra y salió del agua. En otro tiempo, aquel saliente cuadrado había sido un estadio en el que los ancestros jugaban sus juegos. No sé si eran cruentos, si los gladiadores se jugaban la vida o si simplemente representaban una ofrenda para sus dioses. Nosotros únicamente llegamos hasta aquí una vez al año, cuando se celebran los Juegos de la Guerra, en otras épocas tenemos prohibido llegar más allá de Worth.

				Este año participaremos todos nosotros en los Juegos de la Guerra. El candidato debe tener entre dieciséis y diecinueve años, estar sano y manejar uno de los cinco artes de la guerra. Yo soy una experta en el uso del xifos, la espada de los guerreros de Atenas. 

				—Otra vez habéis hecho trampas —dijo Damara mientras salía del agua. Era algo baja para su edad y estaba gordita, pero sus rasgos eran iguales a los de una princesa. Grandes ojos negros, pelo castaño y liso y una nariz respingona, que parecía un minúsculo monte alrededor de sus mejillas pecosas.

				Pericles subió a los graderíos y se puso la mano sobre los ojos, intentado evitar el sol. Todos lo seguimos. El estadio vacío era más impresionante cuando estaba repleto de gente vociferando a sus campeones, cada uno al de su clan, aquellos que conformaban las dos ciudades-estado: Esparta y Atenas.

				—Tengo una sorpresa para vosotros. Nos adentraremos en la frontera. He escuchado una leyenda que habla sobre edificios abandonados de la vieja Unión de Ciudades, antes de que el Imperio del Oriente destruyera toda esta parte de la Tierra —dijo Pericles.

				Sabía que mi amigo era tozudo como una de las mulas de carga del puerto, incapaz de entrar en razón, pero de todas maneras intenté disuadirlo.

				—Tenemos que estar antes de que el sol se ponga en la ciudad. Todos creen que hemos ido a inspeccionar las cloacas del norte. Si no regresamos en un par de horas nos exponemos al Consejo de Nobles —le comenté sin mucha esperanza, pero con la idea de que Leónidas o Damara me dieran la razón.

				—Precisamente he encontrado un camino por las cloacas hasta más allá de la frontera. El muro de cuatro metros de altura es casi infranqueable y únicamente los autorizados tienen derecho a navegar, pero a alguien se le olvidó sellar alguna cloaca —dijo Pericles, que se puso la ropa y se colocó su maza en el cinto.

				—¿Estás seguro de que es buena idea? —preguntó Leónidas, dubitativo.

				—Sí, es una buena idea. Nos quedan tres y cuatro años para convertirnos en adultos y que nos introduzcan en el tabú, eso si no morimos en los Juegos de la Guerra. Suficientemente humillante es ser un siervo menor, como los adultos nos llaman, ya que nos dispensan un trato solo un poco mejor que el que reservan a los esclavos —dijo Pericles frunciendo el ceño y cruzándose de brazos. 

				Mi amigo era convincente. Su talento para la retórica me recordaba al de mi padre, Diácono, el más joven de los legados, que a pesar de tener solo cuarenta y un años era uno de los hombres más reconocidos de Atenas. Sus memorables discursos en las escaleras de la sede del Consejo de Nobles eran admirados por todos. Con el tiempo, sus ideas se habían radicalizado, y ahora se declaraba abiertamente partidario de romper las relaciones con Esparta, que había impuesto su cultura a Atenas. Creo que, cuando nos tuvo a mi hermano y a mí, algo cambió en su forma de ver las cosas, ya que desde entonces había dejado de apoyar la separación de los jóvenes del resto de la sociedad. Algunos miembros del Consejo no veían ese giro de mi padre con buenos ojos, lo consideraban como un revolucionario que proponía volver a las costumbres bárbaras de la hora más oscura del mundo, antes de que Zeno dictara sus famosas leyes y se pactara la paz con los espartanos. 

				Pericles nos llevó hasta la Cloaca Máxima, un gran agujero de casi diez metros de diámetro. Su aspecto era mucho más impresionante que el de las cloacas normales. Siempre había algo de agua circulando por el suelo, pero aún podían verse las grandes tablas de hierro oxidado que, de manera interminable, recorrían el gran túnel de ladrillo. Nunca nos habíamos introducido en ella, por eso sentí un escalofrío cuando comenzamos a avanzar a la luz de las lámparas de aceite.

				Llevábamos media hora de camino cuando llegamos a una amplia sala. Allí había una plataforma, subimos a ella por unas escaleras de hierro incrustadas en la pared. En la gran superficie había algo semejante a unos murales destrozados, pero se podían ver algunas letras en un idioma antiguo. También otros objetos que no habíamos visto nunca.

				—Hay unas escaleras que llevan al otro lado de la frontera —dijo Pericles señalando los escalones mugrientos al fondo.

				Nos dirigimos tímidamente hasta ellos, pero un destello de luz nos paralizó. Apagamos las lámparas y nos quedamos en silencio intentando aguantar la respiración.

				El primer pensamiento que pasó por mi mente fue que los dioses nos habían castigado por nuestra osadía, que caeríamos fulminados por su ira, pero lo siguiente que escuchamos fueron unas voces tan humanas como las nuestras, pero con el acento inequívoco de los espartanos. 
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				Frontera, 27 de esciroforión de 2200

				Los espartanos siempre nos habían dado miedo. Las únicas ocasiones en las que los veíamos eran durante los Juegos de la Guerra y su aspecto era feroz. Siempre llevaban una capa larga y roja, una máscara de bronce y el pecho descubierto, aunque en invierno nos habían contado que se cubrían con pieles de oso y lobo. Su ciudad era más pequeña que la nuestra, pero estaba protegida por una gran muralla. Los espartanos eran todos blancos y con el pelo rubio o pelirrojo, y tenían esclavos mestizos a los que llamaban ilotas. Los privilegiados eran como nuestra clase alta ateniense, los educaban en la agogé. Cada niño y niña recibía esa formación, que era obligatoria. Todos los no perfectos eran eliminados y hasta los veinticinco años de edad no tenían derechos de ciudadano. Los espartanos que aún no habían alcanzado la mayoría de edad defendían la ciudad y hacían trabajos serviles, aunque no tan bajos como los de los ilotas o esclavos.

				Noté que los ojos de Pericles brillaban a la luz de las lámparas de los espartanos y supe lo que se le pasaba por la mente, por eso tomé su mano y le hice un gesto negativo con la cabeza.

				Los espartanos caminaron hasta cerca de la escalinata sin vernos, después se detuvieron a los pies de la misma y no se decidieron a subir. 

				—Será mejor que regresemos a la barca —comentó una voz femenina.

				—Es pronto y nadie nos echará de menos todavía —dijo la voz ronca de un chico.

				—Ya hemos visto el estadio y hemos entrado hasta aquí, será mejor que dejemos el resto de la expedición para otro momento —comentó un tercero.

				—¿Sois cobardes atenienses? —preguntó la voz ronca de nuevo.

				Pericles no se pudo resistir y sacó la maza del cinto, dirigiéndose hacia los espartanos, pero logramos detenerlo de nuevo, aunque al golpear una piedra, su chasquido alertó a los guerreros.

				—¿Qué ha sido eso? —preguntó la chica.

				—Seguramente una de las gigantescas ratas que hay en esta maldita isla —respondió la voz más ronca. 

				El espartano levantó su lámpara y nos vio a pocos metros, pegados a la pared y con las manos puestas en nuestras armas. Se sobresaltó y, dando un paso atrás, sacó su espada. Por unos instantes, la mirada de Pericles chocó con la del espartano, que aún a lo lejos se veía que era más alto y musculoso que mi amigo. 

				—¡Malditos atenienses, son como ratas metidas en la cloaca más infecta de esta isla! —gritó el guerrero blandiendo su espada.

				El resto de sus amigos, dos en total, un chico y una chica, se lanzaron tras él. Saqué mi xifos y se escuchó la afilada hoja cortando el viento. Damara tensó el arco y apuntó a uno de los enemigos y Leónidas aferró con dos manos su hacha de doble filo.

				Se escuchó el chasquido del metal al golpear y noté que una flecha pasaba rozándome la cara. 

				—¡Espartanos, salid de nuestra isla! —gritó Pericles. Después propinó un mazazo en el escudo de unos de ellos y saltaron chispas que cayeron al suelo polvoriento y oscuro.

				Logré saltar y, dando una vuelta completa sobre mí, pude cortar la punta de una de las flechas lanzadas por la chica. Después de otro brinco me puse frente a ella. Tiró el arco y se sacó de la espalda un cuchillo largo y afilado. Mi espada hizo que vibrara la hoja de su cuchillo y la chica tuvo que sujetar con sus dos manos la empuñadura para resistir el golpe.

				—¡Alto! —gritó la chica.

				Por unos segundos seguimos luchando, hasta que Pericles levantó las manos y todos nos detuvimos a la vez.

				—¿Por qué peleamos? —preguntó la chica.

				—¿Porque nuestros pueblos han sido enemigos durante más de doscientos años? —dijo irónicamente Pericles.

				—Por eso se crearon los Juegos de la Guerra, para que no tuviéramos que seguir matándonos —dijo la chica.

				—Estáis en nuestro territorio —afirmó Leónidas.

				—¿Vuestro territorio? Estamos más allá de la frontera. No nos encontramos en la jurisdicción de Atenas —dijo uno de los chicos de Esparta.

				—Será mejor que nos separemos en paz, dentro de pocos días podremos enfrentarnos en la arena de los juegos —comenté a los dos grupos.

				—¿Luchar en la arena? Pensaba que los atenienses mandaban a sus más nobles y fieros guerreros —dijo el chico de la voz ronca.

				Pericles estuvo a punto de responder a la provocación, pero yo le detuve el brazo. 

				—Mi amigo Pericles es hijo de un magistrado. Yo soy hija de Diácono, el legado más joven de Atenas, y estos son Leónidas y Damara, que también descienden de grandes familias —comenté muy enfadada.

				—Mi nombre es Dracón, hijo de Thanos, el presidente del Consejo de Ancianos de la muy noble ciudad de Esparta —dijo uno de ellos—. Estos son mis amigos Nereida, hija de la sacerdotisa Timandra, y Alexander, hijo de Evander.

				—Bienvenidos a la frontera —comentó Pericles—. ¿Qué hacéis tan alejados de vuestro hogar?

				Se hizo un breve silencio, después los espartanos se echaron a reír y se nos contagió la risa.

				—Lo mismo que vosotros, creo. Traspasar los límites de nuestro mundo. La vida de un joven en Esparta es dura y aburrida. Nuestra existencia está destinada a servir al pólemos1 —comentó Dracón.

				
					1 Según Heráclito, el «pólemos» (la discordia, la lucha de contrarios) es la fuente de todas las cosas.

				

				—La vida de los jóvenes en Atenas no es mucho mejor, aunque en nuestra ciudad tenemos un gusto más refinado por la ropa y las artes —comentó graciosamente mi amiga Damara.

				Las mujeres en Esparta vestían de una manera tan poco elegante que se las confundía con hombres. La chica llamada Nereida dio un paso al frente y, encarándose con Damara, le dijo:

				—Puede que nuestras ropas sean sencillas, pero no hay mujeres más bellas que las espartanas. Mira tu cuerpo y tu rostro aniñado, nosotras somos mujeres de verdad.

				Damara frunció los labios y tuve que sujetarla para que no se lanzara sobre la espartana. Pericles intentó calmar los ánimos e invitó a los espartanos a que lo siguieran por las cloacas hasta el estadio. Cuando llegamos, mi amigo Leónidas ofreció comida a los espartanos y estos nos enseñaron su embarcación. 

				Era una barca de madera pintada de negro. Su vela parecía fuerte y ligera, la nave de un noble espartano. 

				—¿Es vuestra? —preguntó Leónidas. 

				—Es de mi padre —confesó Dracón—. Tenemos que volver antes de que la eche en falta. 

				—Os propongo una cosa. Ya que nos enfrentaremos en unos días en el estadio, me gustaría medir con vosotros nuestras armas y, si el tiempo nos acompaña, explorar juntos lo que se encuentra más allá de la frontera —dijo Pericles.

				Los espartanos miraron a su líder. Dracón se lo pensó unos momentos, pero al final afirmó con la cabeza. Después subieron al barco y se perdieron poco a poco en el horizonte. 

				El cielo comenzaba a ponerse gris y amenazaba lluvia. El invierno ya había sido muy duro, pero las primaveras en Atenas eran lluviosas y si los dioses se enojaban, también frías. Nos dirigimos hacia la ciudad. Una hora más tarde habíamos dejado atrás los bosques reverdecidos y nos encontrábamos ante la urbe más hermosa del mundo, nuestra querida Atenas.
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				Atenas, 28 de esciroforión de 2200

				Aquella mañana, Leónidas tenía que pasar el duro ritual de flagelación en el templo de Artemisa Ortia, pero también debía pasarlo mi hermano Melancton. Los espartanos nos habían impuesto esta cruel costumbre hace unos años, y ahora todos los chicos de catorce a dieciséis eran obligados a someterse a ese duro trance. Mi hermano y yo no nos habíamos visto mucho desde que yo dejé prácticamente de recibir visitas de mis padres, a los siete años, ya que las leyes permitían a las familias reunirse una vez al mes solo hasta esa edad. Aunque Melancton y yo nos entrenábamos para los juegos en la misma escuela, él estaba con los pequeños, así que era raro que coincidiésemos. Aun así, era mi hermanito, y por muy pesado que fuera a veces, lo adoraba, y me dolía pensar en lo que iba a tener que sufrir durante el ritual. 

				Me vestí con el traje ceremonial y me dirigí con mi amiga Damara hacia el templo. La ciudad parecía adormilada entre las nieblas, pero el puerto ya estaba en plena actividad. Por allí entraban el trigo de las ciudades del sur, los esclavos de la tierra de las flores, el oro del Viejo Mundo y muchas otras mercancías. Siempre que podía, me gustaba caminar entre las sucias calles del puerto, ver a toda esa gente de miles de acentos y razas, olfatear el misterioso olor de las frutas tropicales y observar el caos del mundo.

				Cuando llegamos al templo, las sacerdotisas estaban en círculo y los diez chicos con la espalda al descubierto, a pesar de la frescura de la mañana. Observé el pelo liso y rubio de mi hermano. A su lado se encontraba Leónidas, que parecía sudar a pesar del frío. Al girar la cabeza vi a mi madre. Estaba tan guapa como siempre. Vestía un elegante manto burdeos, adornado con un broche de oro moldeado con la forma de nuestro clan. Ella me miró de lejos. Hasta que no alcanzásemos la edad adulta, estaba prohibido que habláramos con nuestros padres, pero con sus ojos grises me lo dijo todo: algo la preocupaba. 

				Me acerqué lo más que pude, intentaría escabullirme mientras se hacía el ritual del sangrado y hablar con ella detrás de las paredes del templo.

				El primero en flagelarse fue Leónidas. Mi amigo avanzó hasta el centro del círculo con paso firme. Miró a la sacerdotisa madre y esta le entregó el pequeño látigo de cuero con piedras punzantes. El silencio era absoluto, por lo que escuchamos el silbido del látigo y el chasquido del cuero sobre la piel con cruda nitidez. Cuando la espalda de mi amigo comenzó a sangrar, noté cómo el estómago me daba un vuelco y tuve que contener mi angustia. Leónidas se retiró del círculo y le entregó el arma a la sacerdotisa madre. Pericles estaba esperando con un paño blanco de algodón con el que cubrió a nuestro amigo, mientras este intentaba dibujar una sonrisa que más bien parecía una mueca de dolor.

				El segundo en fustigarse fue un joven pelirrojo. Tras el primer golpe, su piel pálida y pecosa enrojeció para después sangrar abundantemente. 

				El tercer muchacho fue mi hermano. Sus ojos eran muy parecidos a los de mi madre, también la forma de la cara y la expresión melancólica, pero los finos labios rojos eran los de mi padre. Melancton pasó al centro del círculo, tomó el látigo y lo levantó en el aire. Sus delgados brazos se movieron a los lados antes de propinarse el primer latigazo. Miré su dulce cara rota por el dolor y tuve ganas de acercarme hasta él para quitarle el látigo. 

				¿Por qué los adultos nos hacen pasar por todo este sufrimiento?, pensé mientras mi hermano seguía azotándose. Aquellas costumbres espartanas no tenían nada que ver con el carácter de la gente de mi ciudad. No éramos rebaños humanos, como a ellos les gustaba definirse. Éramos paidiskos,2 pero ellos nos consideraban como bestias o ilotas. 

				
					2 «Adolescentes» en griego. 

				

				Mi madre me hizo un gesto cuando mi hermano abandonó el círculo y me dirigí rápidamente a la parte trasera del templo. No era la primera vez que hablábamos, aunque desde hacía diez años oficialmente no podíamos hacerlo. Mis padres se oponían a las leyes espartanas, pero en público mantenían las formas para no ser exiliados de la ciudad.

				Cuando me acerqué a ella me abrazó y después se apartó rápidamente, mirando de un lado al otro.

				—¿Qué os sucede, madre? Nunca os había visto en este estado —le pregunté, inquieta.

				—No he dormido nada en tres días. Tu padre no regresó con el resto de legados. Ya sabes que, aproximadamente quince días antes de los juegos, los legados van a la ciudad ganadora para organizarlo todo, pero tu padre no ha regresado —dijo mi madre casi sin aliento.

				—Pero ¿dónde está? —le pregunté, preocupada.

				—Los legados lo vieron por última vez después de la sisitia, pero tras el banquete desapareció —comentó mi madre.

				—¿Qué han dicho los espartanos? La seguridad de los legados es su responsabilidad —le dije.

				—Ellos comentaron al resto de legados que posiblemente bebió más de la cuenta y se cayó al río —dijo mi madre, sin poder aguantar más las lágrimas.

				Me quedé totalmente paralizada. ¿Cómo era posible que eso le pasara a un noble de Atenas y nadie dijera nada? ¿Éramos los atenienses unos cobardes? 

				—Yo descubriré lo que pasó y dónde se encuentra —le dije a mi madre.

				—No, Helena. Es peligroso. Si te ven en Esparta morirás, o podría ser la excusa que buscan para iniciar una guerra —dijo mi madre, angustiada.

				—¿De qué sirve la paz de los cobardes? —pregunté antes de que escucháramos que la ceremonia llegaba a su fin.

				Mientras me dirigía de nuevo al templo, las lágrimas corrían por mis mejillas arreboladas por la congoja. Damara se acercó a mí y me abrazó.

				—Tu hermano está bien, amiga —dijo en un susurro.

				—Lo sé, no es por eso por lo que lloro —le contesté, entre sollozos. Miré a mi madre, que se había cubierto la cabeza y la cara para disimular sus lágrimas. 

				Mis amigos y yo nos dirigimos hasta los barracones. Damara consolaba a mi hermano, mientras que Pericles charlaba con Leónidas. Yo estuve callada todo el rato, pero al llegar al comedor Pericles me preguntó:

				—¿Qué te sucede, Helena?

				—Mi padre ha desaparecido —comenté sin más rodeos.

				Todos me miraron sorprendidos. Diácono, además de ser mi padre, era el legado más popular entre los jóvenes.

				—Hay que avisar al Consejo de Nobles —dijo Leónidas.

				Mi hermano levantó la vista y me miró con sus ojos aún húmedos. Su cara reflejaba un temor que no había visto antes.

				—¿Qué harás? —me preguntó.

				No supe qué contestar. Es normal que esperemos de nuestros hermanos mayores una respuesta a todos los problemas, pero estaba sin palabras, asustada y triste por la situación.

				—¿Os acordáis de los chicos que conocimos ayer? Ellos nos ayudarán a entrar en Esparta y a buscar a tu padre —afirmó Pericles.

				—¿Entrar en Esparta? —preguntó asustado Leónidas.

				—Sí, en Esparta, o en el mismo Hades si fuera necesario —aseguró Pericles.

				Yo lo miré con gratitud. Su valor me infundió ánimo y, levantando la vista, les dije:

				—Encontraremos a mi padre y, si detrás de esto están las sucias manos espartanas, buscaremos la manera de que paguen su afrenta.

				Todos asintieron con la cabeza. Nos dirigimos hasta los vestuarios; nos tocaba hacer la ronda norte y no dudaríamos en ponernos en contacto con los jóvenes espartanos. ¿Aceptarían introducir a unos enemigos en su ciudad? No dejaba de hacerme esa pregunta mientras caminábamos hacia las cloacas.
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